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Prólogo

	Madangi es para mí un amigo, alguien con quien he compartido muchas reflexiones en común, en especial en los cursos de verano en el Escorial. Conversaciones, charlas, debates, sumergidos en la palabra, esa palabra tan presente en África, tan usada y viva en toda la oralidad. Palabras interminables, en un intento de comprender cómo el pensamiento de los hombres africanos se refleja en todas sus expresiones, incluidas las denominadas artísticas en Occidente. Según sus palabras, “la reflexión contenida en este libro pertenece a muchos”. Es destacable, en esta invitación a penetrar en el universo tradicional africano, y específicamente en el simbólico, la referencia a ese “muchos”, es decir la comunidad que en África constituye el sujeto social, desde donde se piensa, se reza, se habla, se canta o se danza. Esta meditación personal nos sumerge en espacios cruciales y universales: el tiempo, la muerte y Dios. Se trata de la expresión de una búsqueda de identidad en la que confluyen vivencias experimentadas también por otros africanos, tras las diferentes etapas que han transformado la historia de África desde que llegaron las lluvias de influencias exógenas. La cultura occidental, heredera de la Ilustración y de un uso analítico de la mente, divide y separa conceptos que encontramos unidos en el pensamiento africano, mente-cuerpo, visible-invisible, individuo-sociedad, etc., lo que lleva, según nos dice Madangi, a un desconcierto en el que “no hay mayor indigencia que la de las personas que han perdido el sentido de su esencia y la de un pueblo que ha perdido sus raíces, abandonado al océano tempestuoso de la historia contemporánea”.

	En este libro encontramos una riqueza de pensamiento en la que no faltan los interrogantes, debido precisamente a la paradoja del que busca tras haber sido introducido en conceptos ajenos a su propia seidad. “Llegar a ser humano en una sociedad, significa llegar a ser persona”. “Será siempre a través de la colectividad como podrá tener lugar la plenitud individual, la plenitud escatológica.” Y persona es el mismo término utilizado para el hombre después de la muerte, el “hombre mismo.” Concepto polifacético en África, la persona puede ser a la vez cuerpo, alma, pensamiento, soplo vital, doble, sombra…

	Madangi nos regala algunas metáforas que nos permiten asomarnos a la poesía implícita en el pensamiento africano, en la simbología espiritual y el papel de la divinidad última y de los intermediarios. Dios “tiene las orejas grandes, posee dos ojos: el sol de día y la luna por la noche.” “Los ancestros cuidan de los suyos incluso antes del nacimiento y la labor del hombre es proteger y transmitir lo que ha recibido de estos intermediarios tan necesarios para mediar con lo divino desde la solidaridad y desde un espacio sin fronteras entre lo sensible y lo espiritual, según una atenta escucha y una mística observación de la naturaleza circundante.” El anhelo de vivir eternamente es el de alcanzar la inmortalidad, convertirse en ancestro. De ahí la gran importancia de la descendencia, de la continuidad, de la familia.

	Nos invita Madangi a conocer la riqueza de seres que pueblan el universo cosmológico en las culturas africanas. Multitud de seres espirituales, diferentes de los ancestros, en una jerarquía desde los más cercanos a los ancestros y a Dios, hasta los más bajos, que viven en árboles, ríos o montes, y el africano se relaciona de diversas maneras con ellos. Es común en las culturas africanas la distinción entre el brujo y el curandero o nganga, conocedor de la medicina holística para sanar cuerpo y espíritu y encargado de neutralizar el poder de los brujos. “Si el mal nunca es sólo físico, tampoco el remedio lo será”. Y el poder reside en la palabra pues “toda magia es magia de la palabra”, para ejercer el hombre el dominio sobre las cosas. El brujo es el más odiado y temido, el que acciona al margen de la comunidad según un deseo individual, el que realiza una práctica anti-social, en contra del principio comunitario, estructurador y fundamento de la sociedad, la familia, la economía, la política, la religión o la música. En palabras de Madangi, “la música, la escultura y el lenguaje pertenecen a la misma categoría de los usos socio-religiosos”, vías para una mística africana en la que el ser y el tiempo se entretejen y en la que el presente es el “único tiempo concedido al hombre para realizarse completamente.” 

	En este libro, encontrará el lector una propuesta, una indagación, una meditación, una reflexión y sobre todo una valiosa aportación para el que quiera comprender un poco más el pensamiento del hombre africano y la dimensión espiritual que invade su vida, haciéndose presente en las danzas y tomando cuerpo en máscaras, poemas, relatos, sacrificios y en las denominadas artes en Occidente, donde lo espiritual engendra lo comunitario, esa comunidad que une diversos niveles, no entendidos desde el continente europeo, constituyendo todas esas expresiones el cuerpo simbólico africano.

	Profª. Dra. Isabela de Aranzadi Pérez de Arenaza
(Universidad Autónoma de Madrid)

	 

	
Introducción

	Este libro es sólo un frontispicio, un pórtico del jardín cosmoteándrico del universo tradicional africano. Buena parte de su contenido ha sido extraído de mi libro Trascendencia y plenitud en el África tradicional1, y el resto es un añadido a raíz de las conferencias impartidas en los cursos de verano de la Universidad Complutense (Escorial, 2014 y 2015). Se trata, nada menos y nada más que de una introducción a la mística tradicional africana. Ahora bien, no creo estar exagerando si digo que ningún libro es propiedad tan sólo de un autor ni que lo que uno escribe es únicamente fruto de su inspiración, de su propia cosecha. Tampoco es baladí, a la hora de definir la autoría de un escrito, una cosa tan común como la corrección del texto por parte de un amigo o, como en este caso, de mi mujer. Creo que sobran explicaciones sobre lo intrínsecamente dependientes que somos los seres humanos, especialmente cuando nos damos cuenta de que existimos y creamos siempre gracias y junto con los demás. Siempre. Las citas que algunos ponemos al pie de página podrían constituir una de las evidencias más laudables y que resaltan, por una parte, la virtud de la interdependencia de las artes y de la ciencia al tiempo que minimizan, por otra, la idiotez de los derechos de autor y la mezquindad de los plagios. Desde este postulado, la reflexión contenida en este libro pertenece, por lo tanto, a muchos entre los cuales me incluyo. Es, sin lugar a dudas, una meditación personal, una reflexión subjetiva, pero también sin lugar a dudas, deudora de todas las lecturas que llevo realizado desde que aprendí el oficio de leer. Se trata, esencialmente, de todas esas sensaciones que he experimentado antes incluso de tener uso de razón y que han moldeado las preguntas algunas de las cuales intento responder en estas páginas. Es un vademécum de mi existencia en su convergencia con las existencias de los demás. Lo quiero compartir, pues, como es lógico, con personas que todavía no han estado en África y desean saber algo más sobre ella, con los que, habiendo estado ya, quieren conocerla desde otra faceta, con los que me rodean, los que me conocen o los que, por casualidades de la vida, se cruzarán con este texto en el camino de su paso por el mundo. A todos ellos deseo un feliz viaje, una peregrinación cuyas vistas panorámicas les descubrirán una porción del horizonte simbólico africano.

	En efecto, la percepción humana del mundo y de todo cuanto hay en él es parcial. Percibimos la realidad de diversas maneras y siempre desde un ángulo subjetivo, no llegando a entender más que algunos aspectos de sus múltiples manifestaciones. En esto, África se presenta como una oportunidad, como una tierra de grandes posibilidades, donde los individuos, como en el resto del mundo, elevan sus interrogantes existenciales a un nivel que va más allá de la realidad puramente mundana. Un espacio donde la felicidad se comprende y se vivencia a la vez como prosperidad material e integridad espiritual. Un contexto donde la plenitud remite directamente al concepto de Fuerza Vital o abundancia de vida. Y los hechos que describen esa comprensión de la existencia giran en torno a tres elementos que envuelven y mistifican los espacios de todos los seres: el tiempo, la muerte y Dios. El presente texto es un osado pero temeroso acercamiento a esas tres dimensiones de la existencia partiendo del universo simbólico africano que yo conozco, porque es evidente que no se puede pretender recoger en unas páginas un sistema de existencia o la mística de todo un continente. Acecha el riesgo de caer en generalidades vacías de todo realismo o, por el contrario, el riesgo de encerrarse en particularidades nutridas de ególatras etnocentrismos. África negra es una oportunidad, pero también es un contexto complejo. Muchos y distintos son sus países, sus pueblos y sus culturas, complejo el modo de vivenciar sus distintas tradiciones. Múltiples son también las formas de expresión de sus creencias religiosas. Todos estos factores hacen de África negra un rico y, al mismo tiempo, complicado mosaico de entornos naturales y de costumbres humanas digno de asombro. Pero por encima de todas estas diferencias geográficas, culturales, religiosas, etc., en África negra, aparece una línea claramente unitaria de concebir lo último y lo definitivo, de entablar la relación con lo sagrado, de sentir el tiempo místico, de vivir la muerte cotidiana, de experimentar la plenitud terrenal así como de anhelar la salvación escatológica. En efecto, África, como el resto de la humanidad, crece hacia un mundo creado por todos los pueblos bajo la famosa y ambigua bandera de la globalización. En este contexto, unidad, pluralidad y particularidad se complementan y se avalan unas a otras en causalidades recíprocas.

	Ante la grandeza de toda esta realidad, muchas personas se sienten perplejas hoy en África, especialmente cuando intentan conciliar las concepciones y vivencias de la sabiduría tradicional con los aportes modernistas, arropados éstos en los paños de la cultura occidental. Resulta difícil ensamblarlos con intención de crear un collage nuevo para la comprensión y vivencia de la cultura actual en el continente. La mayoría de los africanos conoce ese desconcierto que tiene, probablemente, su origen en una crisis de identidad, fruto de la división del ser humano en categorías irreductibles del cuerpo y el alma, de lo material y lo espiritual, de lo natural y lo sobrenatural, de lo visible y lo invisible, de lo humano y lo divino, de lo individual y lo comunitario, de lo público y lo privado, etc. Dualismos que hacen que, separadas de los nudos que les unían al universo en su totalidad, divididas por una lucha entre la vida terrestre y la del más allá, marcadas por una nueva religiosidad que predica la salvación del alma mientras hace la vista gorda ante los sufrimientos del cuerpo, las personas se encuentren desheredadas, desorientadas. Y tanto es así que se enturbia profundamente toda su relación con sus hermanos, con el universo circundante y con Dios. Las personas sienten perplejidad y se vuelven indigentes. Pero, ¿quién es pobre?, ¿quién no es indigente en África?, se pregunta Engelbert Mveng. No hay mayor indigencia que la de las personas que han perdido el sentido de su esencia. No hay realidad más trágica que la de un pueblo que ha perdido sus raíces y se encuentra sin guía ni apoyo, abandonado al océano tempestuoso de la historia contemporánea, a merced de falsos timoneles que no son sino unos tiranos locales o ciegos aventureros, drogados por un poder de marioneta y manipulados desde el exterior. Los pobres de África, dice Mveng, no son solamente algunos vagabundos, o unos mendigos en las esquinas de las calles. Son pueblos enteros, que van errantes en la oscuridad de la noche, embriagados de eslóganes y prédicas, cohibidos, amordazados, enganchados a trenes locos, en escenas dantescas de desesperación2. De esa perplejidad surge la reflexión de este libro y del deseo de encarar con humildad y dignidad, desde el punto de vista místico y filosófico, una nueva búsqueda de identidad, que no es otra cosa sino esa voluntad de autodefinirse en una situación de interacción creadora, de buscar nuevas vías de plenitud humana, codo a codo con otros hombres de la tierra.

	Jean de Dieu Madangi

	 

	 

	
1. El universo simbólico africano

	La búsqueda de la verdad es
más valiosa que su posesión3

	1.1. Mundo simbólico de las sociedades africanas

	Un símbolo se caracteriza normalmente por tener un significante (palabra que se percibe por los sonidos, por la voz); un significado (imagen mental, concepto, una explicación); un referente (objeto real, la cosa en sí); una relación arbitraria entre el objeto y el significado (la comprensión o conclusión de todo el proceso). De los sistemas simbólicos conocidos, la capacidad que convierte al ser humano en un animal simbólico es el lenguaje. Gracias al lenguaje el ser humano deja de estar incrustado en una realidad física concreta y puede imaginar, puede referirse al pasado o al futuro o a realidades que él no tiene en ese momento delante de su vista. Puede inventarse mundos inexistentes y expresarlos mediante el arte. Con esta capacidad innata que tiene, el ser humano se desliga del momento presente y del espacio concreto en el que vive y puede refugiarse en un mundo de ideas y de pensamientos4. Es evidente que el lenguaje y los pensamientos son dos realidades diferentes, pero relacionadas, interconectadas. El lenguaje es el medio que permite expresar y transmitir un pensamiento o una habilidad. El orden simbólico pertenece a todo proceso dramático de la existencia humana: expresa la relación del hombre con lo invisible. El arte y la religión, en particular, constituyen un modo permanente de expresión del hombre africano en todo ese intento de captar la esencia de su relación con el mundo en su totalidad y de entablar una comunicación con él. Siendo la oralidad un carácter determinante de la cultura africana, el símbolo ocupa, por consiguiente, un puesto muy destacado en el discurso del hombre africano. Proverbios, adivinanzas, moralejas en los cuentos, etc., constituyen un lenguaje muy cotidiano pero con el que se lleva al nivel de símbolo la cultura y la existencia del día.

	[image: Image]

	Figura 2: La realidad

	Existen diversos usos de la palabra cultura, lo que no siempre aleja de malentendidos. Cultura puede entenderse como conocimientos intelectuales, como conjuntos artísticos, como cultivo de la tierra, como rutinas de cuidados físicos, como creación especial de organismos biológicos, etc. En la época de la Ilustración, el concepto de cultura y el de la naturaleza humana se entendían y se definían como algo eternamente invariable y maravillosamente simple. La enorme variedad de diferencias entre los hombres carecía, en ese contexto, de todo significado esencial a la hora de definir la naturaleza humana. Las distintas costumbres y creencias, los diversos valores e instituciones, la infinita variedad en la manera de experimentar lo real, etc., no aparecían sino como meros accidentes e, incluso, como distorsiones de lo verdaderamente humano, de lo constante, de lo general, de lo universal en el hombre5. Pero con el surgimiento y el desarrollo de nuevas ciencias como la Antropología, la Psicología, la Biología, la Sociología, etc., se dio un paulatino e irreversible cambio en la manera de entender la naturaleza humana y, por consiguiente, también en el modo de interpretar las culturas. Esto significó, a partir de entonces, tener que dar el paso de gigante que supuso alejarse de la visión uniforme de la naturaleza humana6. Acariciar la idea de que la diversidad de costumbres a lo largo del tiempo, y más allá de los espacios, no ha sido un mero problema de ademán y de apariencias era acariciar también la idea de que la humanidad es tan variada en su esencia como lo es en su expresión. Tal vuelco de la situación no resultó agradable para la mayoría de los investigadores que, como dice Geertz, creían estar corriendo el riesgo de perder de vista al hombre, por ser éste considerado ahora desde sus costumbres y no por encima o más allá de ellas, tal como era común hasta entonces. La consideración y materialización de tan temida posibilidad llevó, por consiguiente, al surgimiento del concepto de cultura y al declive de la visión uniforme del hombre.

	Así, pues, la cultura puede entenderse en este trabajo, sencillamente, como un sistema de concepciones heredadas y expresadas en formas simbólicas a través de los medios con los cuales se comunica el ser humano. Son los medios con los cuales se perpetúa y se desarrolla su conocimiento sobre la vida y las actitudes humanas hacia ella. La cultura es, por lo tanto, esencialmente un patrón de significados transmitidos e incorporados en símbolos, un patrón abierto al desarrollo y cambios, y que pertenece al mismísimo concepto de humanidad. Se entiende, pues, en este sentido que el hombre sea, en gran parte, una producción cultural, aunque la cultura también es, en casi todos sus aspectos, una hechura humana. Entre las cosas que nuestro cuerpo nos dice (información propioceptiva) y lo que tenemos que saber para funcionar, esto es, entre lo innato de los individuos y los mecanismos comunitarios de autodefensa y de auto-identificación (generalmente conocidos como costumbres y tradición), existe un vacío que cada uno suele rellenar por su cuenta. Y lo rellenamos con la información, la malinformación o la no-información que proporciona, precisamente, la propia cultura o la propia religión. De ello puede decirse que la frontera entre lo que está controlado por la herencia y lo que lo está por la cultura en la conducta humana es sumamente indefinida y extremadamente cambiante, debido a las implicaciones y, a veces, a las complicaciones de todos estos factores. Somos seres incompletos e inacabados que nos realizamos gracias a la cultura, esto es, a través del aprendizaje vital de formas enormemente peculiares de socialización y supervivencia. Nuestras ideas, nuestros valores, nuestros actos e incluso nuestras emociones son, en gran parte, igual que nuestro propio sistema nervioso, productos culturales, manufacturados sobre la base de tendencias, de capacidades y de disposiciones con las que hemos nacido7. Llegar a ser humano dentro de una sociedad humana significa, por lo tanto, llegar a ser individuo, mejor dicho, llegar a ser persona. Y llegamos a ser individuos principalmente bajo la guía de las pautas culturales, de los sistemas de significados elaborados a lo largo de la historia y según los cuales damos forma, ordenamos, apuntamos y dirigimos nuestras vidas8. Es a través de ese viaje existencial donde el hombre africano va descubriendo y experimentando los límites de su plenitud (satisfacción con la propia vida y con la de los demás o, al revés, la frustración ante la vida) en este mundo, y va imaginando los atributos de esa misma felicidad en el mundo del más allá.

	El significado que una cultura le concede al tiempo, a la muerte, a la felicidad, a la salvación, al más allá, en definitiva, a la persona, consiste, precisamente, en el hecho de que estos conceptos están ineludible y supuestamente presentes en la vida de todas las sociedades humanas. Proporcionan una clave donde mirar si las personas se encontraran alguna vez perplejas acerca del sentido de su vida o desorientadas ante un sistema extraño de instituciones, como ocurrió en la época de la colonización o del exilio consecuente de la esclavitud. Las formas específicas que toman estos conceptos, las particulares instituciones en las que ellos se expresan, varían considerablemente de una sociedad a otra; pero su posición central dentro de las instituciones de una sociedad es y debería ser siempre un factor constante9. En efecto, “si las culturas son diferentes, tal como son diferentes los pueblos, las naciones y todas las personas, la función de cada cultura permanece, sin embargo, la misma en todas partes: promover la libertad en todos sus sentidos y afirmar un derecho a la existencia10.” Ese derecho a una existencia con dignidad se vio, en un momento dado, lastimado por una práctica que tergiversó gravemente la “Historia del hombre africano”, que era, es y seguirá siendo también la historia del ser humano a secas: la práctica de la trata negrera. Una práctica que, en sus dimensiones internacionales, marcará profundamente y extraviará considerablemente la comprensión que se tenía y que, en muchas ocasiones, todavía se sigue teniendo del continente africano, acerca de su historia y de sus habitantes, especialmente durante y después de la “operación colonización”. Excelentes estudios como el de Ki-Zerbo11 rinden buena cuenta de esas miserables maneras de observar a la humanidad en su faceta africana, al tiempo que retan a un ejercicio más riguroso, más sincero, más desinteresado y más enriquecedor de relacionarse las personas, sean de la cultura que sean. Una pincelada de esa falta de justicia y falta de compasión hacia la persona y la cultura africanas puede encontrarse en ese hecho histórico que sigue influyendo, consciente o ya inconscientemente, en una correcta comprensión del mundo simbólico africano: la trata negrera.

	En África, como en otros continentes, la esclavitud no era desconocida antes de la llegada de los europeos. A diferencia de Grecia antigua, por ejemplo, donde el esclavo era asimilado a la categoría de “cosa”, en el continente africano el esclavo poseía derechos cívicos y derechos de propiedad, existiendo además, múltiples procedimientos de emancipación. Se distinguía generalmente entre esclavos de casa y esclavos de guerra, aunque estos últimos terminaban por formar parte de la primera categoría después de cierto tiempo. En general, en África, el esclavo se integraba rápidamente en la familia que lo poseía. En el reino Congo, por ejemplo, un padre de familia llamaba a su esclavo mwana (hijo, niño). En otros lugares de África, la situación no era tan favorable, pero la estructura patriarcal y comunitaria impedía que el esclavo fuese un bien en el sentido griego del término. Existieron etnias en las que el esclavo era desconocido, como entre los fang de África ecuatorial12.

	[image: Esclavitud-Trata negrera]

	Figura 3: el comercio de esclavos africanos

	El primer comercio externo de esclavos fue el transsahariano. Y aunque había existido desde hacía mucho tiempo algún tipo de comercio en el África subsahariana y a través del desierto occidental, el transporte de importantes volúmenes de esclavos no se hizo viable hasta que los camellos fueron introducidos desde Arabia en el siglo X. En este punto, la red del comercio transahariano comenzó a funcionar con el objetivo de transportar esclavos hacia el norte. Zanzíbar fue en su día el primer puerto de comercio de esclavos de África del Este, bajo los árabes Omaníes en el siglo XIX. Al menos 50.000 esclavos pasaban por la ciudad cada año. La mayor parte de historiadores estiman que entre 11 y 18 millones de esclavos africanos cruzaron el Mar Rojo, el Océano Índico y el Desierto del Sáhara entre los años 650 hasta el 1900 DC13.

	El comercio de esclavos a gran escala se desarrolló posteriormente. Las referencias a la exportación regular de esclavos negros al norte de África, muchos de los cuales deberían proceder del sur del Sudán, no aparecen en las fuentes árabes hasta el siglo XII, aproximadamente. Este comercio se extendió especialmente después de la expansión del Islam en el Sudán occidental, que siguió a la conquista de Ghana por los almorávides. Es evidente que el comercio de esclavos a gran escala adquirió importancia en las costas de Guinea sólo cuando creció la demanda europea, a partir del siglo XVI. Sin embargo, las demás ramas del comercio estaban ya muy desarrolladas cuando los europeos llegaron a la costa. El tráfico de esclavos provocó estragos en África, los cuales aún hoy en día se hacen sentir. Durante cuatro siglos el continente fue escenario de guerras y razias árabes por la captura de esclavos. Millones de africanos fueron exportados para tierras lejanas, otros tantos millones murieron en largas marchas hasta la costa y en los almacenes a la espera de ser embarcados. Este éxodo forzado de millones de personas provocó la disminución del crecimiento vegetativo de la población africana, ya que los hombres y mujeres en edad de procreación eran vendidos. Algunos investigadores calculan que entre los siglos XV y XIX el continente perdió más de cien millones de hombres y mujeres jóvenes. Varias regiones africanas quedaron casi totalmente despobladas. André Gunder Frank, en su libro La Acumulación Mundial 1492-1789, señala la cifra de 13.750.000 esclavos traídos a América entre los siglos XVI y XIX, a lo que el investigador Enrique Peregalli añade un 25% por muertes en el trayecto y un 25% más por muertes en África con motivo de las guerras de captura, lo que da un total de 20.625.000 africanos perdidos para el continente en ese período. Muchas poblaciones, ante el peligro de la esclavitud, abandonaron sus zonas originales, refugiándose en las regiones interiores, ayudando a la despoblación. El comercio de esclavos era el más lucrativo y los europeos se encargaron de colaborar con los jefes locales y con los mercaderes africanos para participar en él. De este modo se produjo una reacción en cadena. La aristocracia, los jefes y los comerciantes africanos querían aumentar su riqueza, autoridad y poder, queriendo también defender su independencia. Para ello, necesitaban de armas de fuego y mercancías de Europa. En este contexto, la fabricación de armas de fuego se transformó en un gran negocio de exportación. Con ellas se organizaban extensas cazas de hombres, ataques a otros pueblos, tribus y aldeas, con el fin de someterlos y venderlos como esclavos. De este modo, se deterioraron las relaciones entre los diversos estados y pueblos. Los pueblos del litoral y del interior más próximo se encontraban en guerra continua. Así, a partir del Siglo XVI los reinos de Benín, Congo y Angola en África Occidental, tal como el Imperio Mutapa en África Oriental, se desmoronaron. En los siglos XVII, XVIII y XIX, en las selvas del Golfo de Guinea y en el valle del río Zambeze se desarrollaron estados militares con base en el comercio de esclavos. Tenían una rígida organización militar, poseían grandes ejércitos permanentes y se enriquecían con la venta de los propios hermanos, haciendo la guerra a los pueblos vecinos14.

	Además de la captura de hombres y mujeres, el tráfico promovió el saqueo sistemático de los bienes producidos. Ya sea a través de tributos o de pillaje, los traficantes saqueaban el producto de las cosechas, ganado, marfil, pieles, cera, maderas preciosas. Las actividades económicas como la agricultura, minería, artesanía, alfarería y el comercio local fueron abandonados y se orientaron a esa actividad económicamente más productiva: el tráfico de esclavos. Esta actividad trajo al continente africano un estancamiento y el retroceso económico. La agricultura, los tejidos, la fundición y la forja de metales se fueron reduciendo. En contrapartida, se desarrolló la exportación de seres humanos. En lugar de poner a la venta productos manufacturados, ahora el único producto de fácil venta en el mercado eran los esclavos. Las pequeñas industrias locales no pudieron sobrevivir. Por lo tanto, el tráfico de esclavos descaminó el desarrollo creando así condiciones favorables para el actual estado de subdesarrollo15.

	Esta esclavitud internacionalmente programada duró más de cuatrocientos años y ha resultado ser una herida incurable sobre el cuerpo social africano: lo dejó anémico, despojado de su más considerable riqueza, su juventud. Hoy todavía sigue existiendo la esclavitud en África, pero ya bajo otros eufemismos.

	A la esclavitud le sucederá la operación de la colonización. La incursión europea en el África interna realizada desde el siglo XVIII hasta los años de la independencia (1960) no sólo consolidará el arraigo secular del islam y abrirá el camino al cristianismo y al comercio de esclavos, sino también y sobre todo forzará la ocupación y la colonización territorial. Las expediciones de los portugueses y sus socios hacia las tierras africanas se inician poco después del llamado descubrimiento de América. Alcanzarán su punto más álgido con la división del continente entre las potencias europeas en la conferencia de Berlín (1885). La gigantesca empresa de la colonización que se dio en estos años produjo cambios cualitativos cuya positiva acción nadie se atrevería a negar hoy, en campos como la educación, la salud, la política, la religiosidad, etc. Paradójicamente esta última ha sido, al mismo tiempo, la base de los contextos de muerte presentes hoy en el continente: el afán de “civilizar” a los pueblos primitivos se usará como pretexto para subyugar el continente negro e intentar borrar de la faz de la tierra todo lo que constituía su historia y su cultura. Florecerá desde entonces un macabro maniqueísmo entre las razas y las culturas, de modo que todavía se paga, hoy en día, el precio de tan funestas barbaridades. En esto, el Occidente no sólo pisoteó la historia y la cultura africanas, no sólo dividió a sus habitantes, sino que se dedicó con especial esmero a saquear todas las riquezas de las colonias y sentar las bases de los mecanismos que ayudan todavía hoy a las antiguas metrópolis a seguir colonizando, ya con nuevos nombres: cooperación, ayudas al desarrollo, préstamos, deudas externas, etc. La religiosidad no escapa a esta nebulosa transformación del continente. En esta precisa ocasión sólo nos centraremos en el metamórfico y
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